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Resumen 
 
El siguiente artículo propone una manera de entender la conducta de auto inflingirse cortes 
por parte de los adolescentes desde una perspectiva sistémico constructivista. Esta 
propuesta busca dar sentido a la vivencia de frustración, rabia e impotencia que los lleva a 
tomar tal decisión, puesto en coherencia con el anclaje contextual familiar en que tal 
fenómeno clínico aparece. 
 
Abstract 
 
The following article proposes a way of understanding the act of cutting themselves that 
some adolescents present, from a systemic constructivist comprehension. This proposal 
tries to find a signification to the experience of frustration, angry and impotence that impel 
them to choose that decision, as being coherent with a particular family context, in which 
that clinical phenomenon appears.         
 
 
 
El problema 
 
 En los últimos 5 años de trabajo psicoterapéutico con adolescentes y sus familias, 
nos hemos encontrado distinguiendo y pensando distintas maneras de comprender e 
intervenir en relación a adolescentes que se cortan sus brazos, lo cual constituye un 
fenómeno clínico que nos impresiona en tanto la regularidad con que se presenta, y nos 
interpela en nuestra responsabilidad como terapeutas, en la búsqueda de proposiciones 
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explicativas que nos permitan diseñar maneras de intervenir que sean coherentes, de un 
modo que haga sentido con nuestros sistemas consultantes, y que permita desentrampar las 
dinámicas relacionales en que se encuentran, de modo que el auto inflingirse heridas ya no 
tenga lugar. 
 
 En este sentido, una de las primeras distinciones que nos planteamos es diferenciar 
este fenómeno de las conductas suicidas, pues el sentido que ocupa para los adolescentes 
que se hieren, no es el de terminar con sus vidas, sino que –tal como lo desarrollaremos 
más adelante- cumple una función afectiva de distinta naturaleza. Dicho supuesto nos ha 
lanzado en la búsqueda de entender el anclaje sistémico que ocupa, y los hilos lingüísticos 
que dan sentido y sostienen a este fenómeno clínico. 
 
 Para generar nuestra propuesta explicativa, hemos trabajado sobre 25 procesos1 
terapéuticos donde ésta temática ha tenido preponderancia, lo cual nos ha permitido dar 
sentido a la angustia que nuestros pacientes y sus familias vivencian en dichas 
circunstancias. 
 
 
El problema de la hipotetización sistémica 
 
“La investigación no sirve para encontrar la verdad. 
Pensamos que ningún esfuerzo permite atrapar la esencia 
de la psicopatología o el sufrimiento humano; 
lo cual no impide que la investigación facilite la construcción de hipótesis”.  
 
Gianfranco Cecchin2

 
 

Este planteamiento de Cecchin sintetiza un problema central en el desafío de 
plantear regularidades sistémicas y lingüísticas relacionadas con determinados fenómenos 
clínicos: no perder de vista que se trata de hipótesis y no de realidades dadas. Sin embargo, 
las corrientes sistémicas posmodernas de comienzos de siglo (influídas por el 
construccionismo social3) tienden a tomar distancia de la posibilidad de generar 
proposiciones explicativas de esta naturaleza, en el supuesto de que cada paciente es un 
universo distinto, que lo que se co-construye en cada sesión es singular y, por lo tanto, las 
teorías pierden su valor, al no ser ninguna verdadera. Se genera así un escenario en el cual 
el proponer una manera de entender ciertos problemas clínicos constituiría una vuelta a la 
cibernética de primer orden, y a la categorización de los “tipos” de familia: la familia 
anoréxica, la familia psicosomática, etc., en el entendido que trataríamos con sistemas 
observados objetivos. 
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Nosotros pensamos diferente, ya que si bien como terapeutas nos hacemos cargo 
que las dinámicas familiares que traemos a la mano en nuestras distinciones nos surgen 
desde nuestro ser como observadores -y no como descripciones objetivas-, no obstante, esas 
descripciones no nos surgen en cualquier circunstancia, sino que en la dimensión de la co-
construcción de los sistemas terapéuticos que constituímos con nuestros sistemas 
consultantes. En este sentido, nos parece ilustrativo lo planteado por Coddou y Méndez 
(2002) respecto al plantear las regularidades de la experiencia clínica: “….en la explícita 
metáfora del navegar, la recurrencia de estos intentos van dibujando mapas. Son estos 
mapas de navegación por estos complejos territorios los que hemos querido recolectar y 
construir” (pág. 15). 
 

Asimismo, creemos necesario volver a pensar en el principio de equifinalidad de la 
Teoría General de Sistemas, para subrayar que mismos estados iniciales pueden derivar en 
distintos estados finales y viceversa. En esta perspectiva, Cecchin (2002) nos propone que 
“al encauzar la investigación (…), podemos hacer uso de esos “hallazgos” a modo de 
hipótesis cuidando de llevar tales “hallazgos” hasta el extremo de que no tratemos de que la 
familia se ajuste a una proclamada “verdad” fruto de la investigación” (pág. 85). 

 
Es, por tanto, una manera de hipotetizar que presente utilidad en la práctica clínica, 

pero haciéndonos cargo que sólo es un mapa, el cual debemos estar abiertos a cambiar y 
diseñar otro, en la medida que en el proceso psicoterapéutico esa hipótesis –mapa- no tenga 
sentido. Tal como lo señala Cecchin (2002): “el peligro no está en investigar, sino en dejar 
que los resultados de un estudio bloqueen otras formas de pensar” (pág.87) 
 
Una propuesta explicativa 
 
Quizás los cortes están queriendo decir algo…. 
tenía algo importante que decir pero no sabía qué y ni cómo 
  
Tania, 16 años 
 
 
 ¿Qué puede llevar a un/a adolescente a sentir tal nivel de angustia que lo/a lleve a 
tomar la decisión de cortarse los brazos?, ¿qué sentido tiene en su anclaje sistémico 
vivencial? Con estas preguntas iniciamos nuestro trabajo de sistematización clínico. 
Establecemos así una puntuación que determina una manera de ingresar al problema. 
 
Un problema en la definición del sí mismo (o en la construcción de la 
identidad) 
 
 Al escuchar las distinciones que hacen los adolescentes que se cortan respecto de sí 
mismos en relación a su vivir en las relaciones familiares, el tipo de autodefiniciones son: 
“soy inútil”, “soy gorda y chica”, “soy inquieta”, “me tratan de mentirosa”, “mi hermana 
me trata de loca enferma”, “soy una carga para mi familia”, “me siento una pobre tonta”, 
“me carga dar lástima”. Nos encontramos así con una manera de estar en la convivencia 
familiar que configura un escenario de contradicción emocional en aspectos referidos a la 
construcción de su identidad. 



 
 En este sentido, adherimos a la idea de Francisco Varela (1991), respecto a la 
constitución del sí mismo. Dado lo central de este planteamiento, lo exponemos en detalle: 
 
 Lo que podemos llamar “yo”, nosotros mismos, puede ser analizado como algo que surge de la 
capacidad lingüística del ser humano y su capacidad particular para auto describirse y narrar. Nuestro sentido 
de un “yo” personal puede ser entendido como una permanente narración interpretativa de algunos aspectos 
de las actividades paralelas en nuestra vida cotidiana. Dado que este “yo” narrativo se constituye 
necesariamente a través del lenguaje, entonces este sí mismo personal está unido a la vida social. 
 
 Lo peculiar de este “ser personal” (personal self) es que a través del lenguaje hay una relativa 
autonomización del sí mismo cognitivo. Esta narrativa, en sí misma, se convierte en un mundo para el sujeto 
en su sentido más tradicional y literal, la completa autonomización del registro imaginario. (págs. 106-107) 
 
 En esta perspectiva, la identidad es un fenómeno que se construye lingüísticamente, 
y se constituye de un modo ad hoc a la historia de interacciones en las cuales el individuo 
forma parte, de manera que el individuo se distingue a sí mismo de un modo contingente a 
la manera en que los otros que configuran el sistema social en común lo hacen aparecer al 
caracterizarlo de cierto modo. 
 
 En este sentido, no es trivial que las distinciones que hacen los padres respecto de 
los hijos son: “siempre ha sido introvertida”, “es agresiva, provoca conflictos”, “es 
mentirosa”, “ ella cree que no la aceptamos”, “no confiamos en ella”, “no tiene motivos 
para estar así”, “es muy enojona, histérica”. 
 
 En este escenario, es importante consignar que el proceso de configurar la identidad 
por parte del adolescente también arrastra a los padres en el cuestionamiento de sus propios 
sí mismos. Esta dinámica es señalada por Fishman (1990), quien plantea que: 
  
 …no sólo está el adolescente luchando por su identidad, sino que los demás miembros de la familia 
también están cambiando. Y es dentro de este contexto familiar donde se realiza la búsqueda de identidad. 
(pág. 20) 
 
 Sin embargo, dado que somos multidimensionales en nuestro vivir sistémico, puede 
ocurrir que la identidad se construya con “información” nueva, esto es, que el adolescente 
se encuentre caracterizado por él u otros de una manera distinta a cómo se caracteriza en el 
sistema familiar, con lo cual su sí mismo emerge localmente de un modo diferente. Es por 
ello que fuera de su ámbito familiar no es poco frecuente que se encuentren en un modo de 
estar con otros en el cual no les aparece el sentirse frustrados, angustiados o apenados por 
verse a sí mismos como sí les pasa en su mundo familiar. 
 

En este sentido, adherimos a la idea de Maturana (1998) quien plantea que “los roles 
o características que un observador puede atribuir a los miembros de un sistema social no 
los describe en términos de propiedades constitutivas, (…) no son intrínsecas, son las 
propiedades que emergen de la composición del sistema social, por lo tanto están ligadas a 
las acciones coordinadas que lo constituyen” (pág. 124). 
 



 En esta perspectiva, el auto inflingirse heridas es una conducta que surge en aquel 
adolescente singular bajo circunstancias en las cuales su estar en el mundo en ese momento 
es el resultado de su participación en la historia de lenguaje con otros, siendo el sistema de 
las relaciones familiares uno de los dominios de interacciones que más lo compromete 
afectivamente con los demás y con la definición de su identidad.  
 
 Como consecuencia de ello, la conducta de cortarse pertenece a un fluir en el 
lenguaje, y por lo tanto su sentido está en relación con el momento en la historia de 
interacciones en que el cortarse tiene lugar, y que a su vez es función del curso que siguen 
esas mismas interacciones en el momento en que el cortarse aparece. 
 
 Dicho de otro modo, nosotros planteamos que la acción de auto inflingirse heridas 
constituye una “palabra”1, una distinción, que tiene sentido en el fluir recursivo de 
coordinaciones conductuales consensuales que constituye el lenguaje2. Por esto, nuestra 
intención de atribuir un significado a esa conducta, y por lo tanto al constituírla como una 
“palabra”, es referirnos a la red de interacciones y los hilos lingüísticos en que nosotros 
distinguimos que tal conducta participa. En términos de Varela (1991), el análisis tiene una 
doble mirada: en términos de significación, -lo que el adolescente interpreta y siente-, y la 
dimensión de enlace –la naturaleza de su relación con el mundo-, de modo que dé sentido a  
la vivencia de incomprensión y descalificación respecto de aspectos que constituyen la 
narrativa que configura la identidad del adolescente, y que lo lleva a auto inferirse cortes. 
 
La dificultad de hacer calzar las premisas de los padres con las necesidades 
emocionales del hijo 
 
 A partir de nuestra práctica clínica hipotetizamos que en estos sistemas familiares 
existe un descalce entre ciertas premisas que gobiernan las expectativas de los padres y 
aspectos centrales de la identidad del adolescente, en tanto que no es posible negociar la 
flexibilidad en los supuestos parentales. Son sistemas en los cuales -a pesar de que en 
alguno de ellos existe un  discurso oficial de  valorar la comunicación- existen  escasas 
posibilidades de dialogar, negociar e incluso intercambiar diferencias. Esta dinámica 
relacional recuerda a lo planteado por Stierlin (1994), quien la conceptualiza como un tipo 
de vinculación extrema: 
 
 Una situación de vinculación extrema se observa cuando predomina una realidad relacional 
especialmente dura. En esta situación las visiones divergentes con respecto a la conducta y los motivos de los 
miembros del sistema familiar son defendidas con una pretensión intransigente de objetividad y verdad. Los 
miembros de la familia se comportan como si se tratara de leyes y hechos naturales científicamente 
demostrados que no requieren más pruebas. Estas peleas pueden ser tanto más obstinadas y persistentes 
cuanto mayor es el temor de una total expulsión y desvalorización por parte del otro o los otros. (pág. 120) 
 
 
 

                                                 
1 Aguirre, B., 2007, desarrolla un interesante análisis respecto a este fenómeno desde el análisis de las 
intervenciones sociales, en el Trabajo Social en particular, lo que puede dar al lector una mirada desde otra 
perspectiva del mismo problema. 
2 Ver Maturana y Varela, 1984 



 El sistema emocional vivenciado es de todo o nada, en el cual: 
 

• desde los padres, el hijo al no corresponder a sus expectativas, es interpretado como 
un ataque personal, y atribuído como una muestra de que su hijo no los quiere, de 
que no valora lo que se le entrega, sintiéndose poco correspondidos. 

 
En este sentido, los padres viven en la sensación de no poder aceptar un modo de 
ser que ellos creen que no se ajusta a su criterio de normalidad -o deber ser-, en la 
legítima angustia de sentir que su hijo no los logra entender y que no serán felices 
del modo en que se comportan.  

 
• desde los hijos, ante la rigidez del sistema, los desacuerdos se viven con mucha 

impotencia, ya que no importa cuanto hagan, la respuesta será la misma. La 
vivencia transita entre sentir que los padres no lo quieren, a sentir que no logran ser 
querido por ellos.  La rabia sumada a la impotencia, a la sensación de no tener 
salida en el diálogo, y de causarle dolor a los padres, permite aparecer los cortes 
como una posibilidad de descargar la tensión interna y cambiarla de nivel, al 
cuerpo, lo cual la hace más tolerable, pudiendo descansar posterior al cierre de la 
herida.  

 
 

Distinguimos en estos sistemas familiares un funcionamiento con altas exigencias a 
nivel emocional, generalmente en relación a valorar el control de las emociones, no actuar 
impulsivamente, tener buenos argumentos, y tener cuidado con no herir a los demás. En 
este tipo de dinámica, la expresión de la rabia es cuestionada, pues en su manifestación 
puede dañarse al otro con el consiguiente sentimiento de culpa. Cuando los hijos se 
distancian un poco o se muestra rabiosos por algo, los padres lo interpretan como que los 
han dejado de querer, lo que genera mucha pena en los hijos por hacerlos sentir de ese 
modo, y se culpan a sí mismos por generar tal situación. 

 
No disponen de una salida, en la medida que si llevan a cabo aquello que quieren, a 

pesar de la desaprobación de los padres, tendrán que vérselas con la culpa de hacerlos 
sufrir; si en cambio se mantienen en la posición que sus padres esperan, quedan frustrados 
por no poder hacer lo que desean y con mucha rabia hacia ellos por sentir que no los 
comprenden y que no son capaces de ceder. 

 
Esta encrucijada relacional recuerda al entrampe doble vincular propuesto por 

Gregory Bateson1, ya que el adolescente se encuentra vivencialmente en una ilusión de 
alternativas; sin embargo, a diferencia de aquel, los padres no le desmienten al hijo que 
están en desacuerdo con aspectos de su identidad, sino que en su deseo de ayudarlos le 
transmiten la impotencia de no saber cómo hacerlo; es decir, existe un conflicto o 
desacuerdo reconocido, pero su solución pasa por borrar aspectos centrales del guión 
epistemológico que configura la identidad tanto del adolescente o de los padres. 

 

                                                 
1 Ver Gregory Bateson et al., 1956 



Por lo general en los sistemas familiares donde existe un miembro que se realiza 
cortes, existe otro miembro del sistema (generalmente un/a hermano/a) que se encuentra en 
alianza con aquel padre o madre que tiene mayor influencia emocional sobre el hijo que se 
corta. Este hermano/a por contraste, satisface las expectativas y deseos de los padres, 
contribuyendo en la generación de una situación donde el miembro que se realiza cortes es 
depositario de todo lo malo, mientras que éste conserva lo bueno. Esta situación contribuye 
por un lado a la sensación de los padres de que el hijo que se hace los cortes es quien está 
“loco” o “enfermo”, pues ellos como padres funcionan bien con los demás hijos, y por otro, 
confirma en el miembro que se hace cortes que él está mal y es el culpable, aumentando sus 
sentimientos de frustración y soledad.  

 
Por otro lado, la rigidez de los padres en relación a lo que está permitido o prohibido 

genera regularmente en los hijos la sensación de que los otros saben mejor que ellos lo que 
está bien o mal, desarrollando poca confianza en sus propias sensaciones, percepciones y 
pensamientos, lo que a su vez confirma en los padres la sensación de que deben guiarlo 
respecto a lo que deben hacer, puesto que no es capaz de discernirlo por sí mismo. 
Consecuencia de ello, es que los padres al ver lo inseguro y titubeante que se comporta su 
hijo, no pueden dejar de estar razonablemente preocupados, lo cual es vivido por el 
adolescente como un constante control y vigilancia de lo que hacen, sintiéndolos  invasivos 
y persecutorios. 
 

En síntesis, los adolescentes se sienten entrampados en una relación en la cual 
sienten que algún aspecto central de su identidad no logra ajustarse a las expectativas, 
creencias o deseos familiares, en tanto para él es vital lograr ser validado por sus padres. La 
resultante es una dinámica en la cual el adolescente entra en un juego sin salida en el cual o 
bien: 
 

• intenta ser del modo en que la familia espera que sea, fracasando en su tentativa por 
no poder sostener lo esperado, lo cual le confirma su imposibilidad de ajustarse a la 
expectativa y ser incapaz de modular sus conductas o afectos del modo requerido; 
en este sentido, el no lograr ser del modo que los padres le piden, les genera un 
sentimiento de culpabilidad por no corresponder a los deseos de padres; en estas 
circunstancias, se genera en su parlamento interno un conflicto narrativo que 
produce niveles de angustia suficientes como para necesitar instalarla en el cuerpo y 
así lograr descansar de la tensión interna; esto por no poder poner en común su 
sensación de fracaso pues esto confirmaría que no hace lo suficiente o, bien no ser 
reconocido en su esfuerzo por cambiar.  

 
En este escenario, el adolescente aprende a callar, generando un personaje de 
contracara: trata de mantener una posición políticamente correcta con sus padres, 
pero no les contará jamás lo que sienten, y en tanto se sientan afectados por algo que 
les pasa dentro o fuera de su sistema familiar, recurren a los cortes como manera de 
descargar las emociones que no tienen espacio de expresión. 

 
A esta variante la llamaremos NO LOGRO SER QUIEN DEBO SER 

 



• intenta negociar su identidad con la familia, la cual suele reaccionar con un pseudo 
acuerdo, generando un contexto de resignación que es vivido desde el adolescente 
como estar haciendo un daño a alguno de los padres, lo que genera una dinámica en 
la cual el joven intenta cambiar el clima emocional en que entran los padres, y al no 
lograrlo, se le confirma que no le hace bien a su familia.  

 
Eventualmente en esta última dinámica puede ocurrir que el adolescente presione en 
pos de lograr una aceptación relacional de su sí mismo, lo cual es sentido por los 
padres como una exigencia que va más allá de los límites del respeto y de sus 
tiempos de reacción, produciéndose un conflicto abierto de alta intensidad entre 
alguno de los padres y su hijo, que recuerda a la dinámica descrita por Stierlin 
(1994) como clinch maligno: 
  
Los miembros de la familia se comportan como si se tratara de leyes y hechos naturales 
científicamente demostrados que no requieren pruebas…Estas peleas pueden ser tanto más 
obstinadas y persistentes cuanto mayor es el temor de una total expulsión y desvalorización por parte 
del otro…A una persona en esta posición de “inferioridad” sólo le queda la sumisión total a aquel 
miembro del sistema que se impone con su realidad más fuerte. O bien se sigue peleando hasta llegar 
a una especie de situación de empate que describí como clinh maligno. (pág. 121) 
 
Regularmente, esta confrontación parcial termina con la sensación del adolescente 
de causar daño a sus padres y no lograr expresarse bien emocionalmente. 
 
En este escenario, el adolescente aprende a desahogar sus emociones fuera del 
contexto familiar, siendo común el consumo de drogas, o el adherirse 
pegajosamente a relaciones de pareja, logrado así un equilibrio inestable: me 
expreso afuera, me controlo en casa. Este arreglo se rompe con frecuencia, puesto 
que al vivir situaciones de riesgo fuera o poner todas las apuestas en la relación de 
pololeo, sufren los costos de ambas decisiones, razón por la cual les resulta 
imposible pasar invisibles frente a sus padres; éstos, al enterarse de sus conductas 
fuera del hogar, o al cuestionarle su relación de pareja, facilitan la dinámica 
expuesta anteriormente. 

 
A esta variante la llamaremos NO LOGRO SER ACEPTADO EN MI SER 

 
En ambos casos, la dinámica interaccional no permite el fluir de un hilo discursivo, 

ésto es, un contexto emocional que admita la diferencia y la integre en el texto que define el 
ser hijos en la familia que constituyen, o bien generar un posicionamiento subjetivo que 
permita validar su auto concepto a pesar de las diferencias con sus padres, en un proceso de 
diferenciación1, que resista la distancia afectiva que le generan los padres, y que pueda 
presionar hacia un cambio en las premisas que definen el ser hijos en esa familia. 
 

¿Por qué no intentan suicidarse? Si bien en cada corte auto inferido existe la 
posibilidad situacional de ir más allá y atentar decididamente contra sus vidas, por alguna 
razón no lo hacen. Probablemente juegue a favor el deseo de casi todos los adolescentes 
con que trabajamos terapéuticamente de no querer dañar a los padres, y dado que logran 
                                                 
1 Ver Murray Bowen, 1998 



parcialmente tener espacios de integración al sistema familiar, no pierden la esperanza de 
lograr ser aceptados finalmente. 

  
Por otro lado, el relato de los adolescentes señala que no desean morir, sólo quieren 

descansar de sentir rabia o pena o impotencia. Los cortes, dada la dinámica expuesta, están 
ubicados en un lugar del vivir sistémico del adolescente que tiene sentido en el poder 
cambiar el nivel del dolor: del espacio psíquico al espacio corporal, y con ello lidiar con un 
dolor visible, que finalmente relaja y otorga una pausa en la lucha del parlamento interno, 
dada la imposibilidad de exponer sus angustias en su mundo familiar, ya sea porque choca 
con las premisas de los padres, o bien porque esos supuestos han pasado a constituir parte 
del guión que da sentido a su ser en el mundo.  

 
Historias co-determinadas 
 
 Las historias que permiten la aparición de esta historia son variadas y singulares. A 
continuación exponemos los guiones de cinco de ellas1: 
 

1. Tres historias abreviadas 
 

• Francisca, 15 años, hija menor de dos hermanos (hermano mayor de 23). Padre 
opera desde la premisa de “esconder los sentimientos para no dañar al resto”, madre 
se desmarca un poco de ese lugar y ocupa lugar de contención emocional. Durante 
el curso de un año ocurren los siguientes cambios: 

 
- sufren la muerte del abuelo materno, ante lo cual la madre señala que 

“cuando murió mi papá me olvidé de la Francisca”. 
- Francisca se cambia de colegio, se separa de las amigas 
- Madre comienza a trabajar 
- Hace dos años el hermano mayor se va de la casa (a quien definen como más 

expresivo) 
 
Francisca desarrolla cuadro angustioso, y dado que la familia funciona desde el 
supuesto de no demostrar los sentimientos de pena, no pueden exponer el dolor y 
tristeza que les produce las pérdidas, configurando un contexto de duelos no 
elaborados. Francisca se narra a sí misma emocionalmente como “me guardo 
todo…..guardé pena y la tengo acumulada”. Dado que ya no cuenta con su madre 
para exponer sus vivencias dolorosas –la madre toma distancia de la familia dado su 
propio proceso de pérdida que no puede expresar en su familia-, comienza a 
aislarse, baja las notas, se encierra en la pieza. Francisca intenta operar desde la 
epistemología principalmente paterna, lo cual no puede sostener dado el proceso de 
múltiples pérdidas, generando niveles importantes de angustia que desahoga 
cortándose los brazos y así no demostrar su pena explícitamente ante sus padres. 
Francisca se encuentra atrapada entre querer expresar sus necesidades emocionales 
y ser consistente con las premisas familiares, encontrando en los cortes un ajuste 
parcial. 

                                                 
1 Los nombres han sido modificados 



 
 

• Carolina, 15 años, hija menor de tres hermanas (26, 22). Madre de ascendencia 
extranjera, nombra a sus dos hijas mayores con nombres de su país de origen. Padre 
centrado en el trabajo, emocionalmente distante de las tres hijas. Premisas 
familiares centradas en el control y la autoexigencia. Madre, muy centrada en la 
estética, se refiere a Carolina como “es bajita, gordita, inquieta”. Hace dos años la 
madre y la hermana mayor le cuentan infidelidad del padre, lo cual él no sabe. En el 
clima familiar se agudiza la tensión y ansiedad flotante, lo cual no puede expresarse 
dado el supuesto de ser controlados. Carolina comienza consumo abusivo de 
marihuana y aumenta de peso, no comprende por qué llora con frecuencia en la 
casa, lo cual es criticado por la madre –por el descontrol- y el padre –dado que no 
entiende su inestabilidad-. En relación a ello, Carolina señala que “me da angustia 
de un momento a otro…me dan ganas de llorar…me viene nostalgia”. Carolina 
siente a sus padres como figuras amenazantes y queridas al mismo tiempo, no puede 
expresarles lo que le pasa, recurriendo a los cortes para disminuir la tensión 
angustiosa que la invade. La realidad emocional del contexto familiar gobernada por 
el control de los afectos genera un clima de ansiedad flotante que es absorvido por 
Carolina, quien no puede expresar su angustia dada la epistemología familiar, 
encontrando en los cortes la válvula de desahogo a su tensión. 

 
• Danitza, 16 años, hija menor de dos hermanas (20); fuertes peleas entre ambas, con 

sensación de ser insultada por ella y que la madre desequilibra permanentemente 
para el lado de la hermana mayor; describe así la dinámica entre ellas: “mi hermana 
me mira para abajo, me menosprecia, eso me da rabia, y le contesto, pero ante sus 
insultos me chupo, y me da rabia, pego portazos, y ella me grita que estoy loca y 
enferma”. No habla con el papá por considerarlo “raro…no habla; sólo escucha y no 
se mete”; quiere llevarse mejor con la madre, pero dada la sensación de injusticia 
respecto al trato con su hermana, es muy exigente en relación a la atención que 
espera de ella, cerrándose rápidamente cuando percibe que no valora lo que hace. 
Padres son percibidos como una pareja sin amor, que están juntos por costumbre, 
describe peleas entre ellos, intercalados con períodos sin hablarse. Danitza dice de sí 
misma: “no estoy acostumbrada a demostraciones de afecto; soy sensible, y como 
las cosas me duelen, me pongo dura”. Tiene un pololo hace dos años, quien es su 
pilar emocional, pero que por razones de trabajo del papá debe viajar a vivir al 
extranjero, lo cual la tiene muy afectada pero trata de que no se le note. Cuenta que 
el pololo a veces la llama para preguntarle si ella lo quiere. 

 
Cuando Danitza se apena, se aisla y no habla con nadie, para no dar lástima y 
además para no confirmar que es inestable: “no me gusta que me vean mal, y quedar 
como una pobre tonta”. La madre no se mete por temor a ser rechazada por Danitza, 
pero al verla mal se entristece y se pone a llorar, “y eso me da pena”, dice Danitza. 
La madre dice que a pesar de ser la que más se preocupa por ella, “no es capaz de 
recibir cariño, no le gusta que le den besos o la abracen.” 
 
Danitza trata de ser racional y enfriarse emocionalmente (premisas familiares), y al 
no lograrlo se enrabia consigo misma, se encierra, se coloca más ansiosa para 



comer, comienza con insomnio, y en ese contexto emocional relata: “siento angustia 
en el pecho y me corto para sentirla en otro lugar.” 

 
2. Dos historias de procesos terapéuticos 

 
 2.1 No logro ser quien debo ser 
 
 Grupo Familiar 
 Germán (padre): 39 años 
 Loreto (madre): 39 años 
 Valeria (paciente índice): 15 años 
 Federico (hermano): 13 años 
 

Valeria llega a consultar por primera vez junto a su madre. En esa sesión afirman 
que vienen a consultar por los cortes que Valeria se hace en los brazos y que decidieron 
consultar ahora pues Valeria no habría cumplido con una promesa que le habría hecho a su 
padre de no volver a hacerlo. Valeria afirma que comenzó a darse cuenta que estaba mal 
hace 2 años, cuando afirma que no hablaba con nadie en la casa, estaba todo el tiempo  
enojada, pasaba encerrada en su pieza, se ponía mal y hacía un escándalo a sus padres por 
cualquier cosa pequeña que le pasara. Luego se arrepentía, les pedía perdón, pero al día 
siguiente volvía a ocurrir lo mismo. Esto le generaba mucha pena, porque veía que sus 
padres trataban de hacer cosas por ellas, que le entregaban mucho y ella les respondía con 
peleas y sentía que les hacía mucho daño. La madre pensaba que había hecho algo mal y 
Valeria se sentía culpable.  Eso la llevó a pensar incluso que a lo mejor ellos estarían mejor 
sin ella. 

 
Cuando sus padres se enteraron de que Valeria se cortaba, se pusieron muy mal, 

desbordados emocionalmente, el papá le dijo a Valeria que si se seguía cortando, él se 
separaría de su mamá. La intentaron ayudar y la llevaron a cursos de meditación, yoga y 
atletismo para que se liberara de lo que sentía. No obstante, Valeria afirmaba que si bien 
luego de las meditaciones se sentía más tranquila, luego de un rato volvía a sentir angustia, 
sintiendo que “algo” no la dejaba ser feliz. Los motivos por lo cuales peleaban eran por las 
notas, ella sentía que se esforzaba, estudiaba y cuando le iba mal, sus padres se ponían 
tristes. Ambos decían que le faltaba estudiar más, que tenía demasiadas distracciones. 
También sus atrasos en la mañana eran motivos de discusión y sus padres terminaban 
hablándole de la responsabilidad y lo poco que se esforzaba. Los padres de Valeria sentían 
que ésta les respondía de mala manera cuando le pedían algo y que tenía una actitud apática 
e indiferente con ellos, lo que les provocaba mucha pena. Valeria habría tenido problemas 
con sus compañeros en el colegio anterior, pues éstos le decían que era narigona, y la madre 
siente que esto le ha afectado mucho su autoestima.  

 
Valeria relata que con su hermano menor no se lleva muy bien, que ha sentido odio 

por éste, siente que sus padres lo quieren más a él porque le va mejor en el colegio, sabe 
que quiere estudiar en el futuro y eso los pone muy contentos. Ella se esfuerza mucho en 
los estudios y no le va bien, y no es capaz de entregarle alegrías a sus padres, solo 
preocupaciones, afirma que desearía ser él en mujer. Siente que tiene padres muy 



preocupados por ella, que realizarían sacrificios por verla contenta y le da mucha rabia no 
poder darles lo mismo.   

 
Valeria relata que cuando pelea con su papá se queda callada y no responde, pero 

con su mamá es diferente, cuando comienzan a discutir ella le responde y terminan 
diciéndose cosas fuertes. La mamá le dice que Valeria no la quiere, que falta que le 
demuestre su cariño, que es egoísta porque solo se preocupa de ella. A su vez Valeria le 
responde que se irá a vivir donde su abuela.  Afirma que le cuenta hartas cosas a su mamá, 
a diferencia de su hermano, pues su mamá se pone contenta. Sin embargo, se guarda las 
cosas que le dan pena, porque siente que aquellas cosas entristecen a la mamá. Afirma que 
siempre termina haciendo lo que su mamá quiere que haga, necesita mucho su opinión, 
incluso cuando van a comprar ropa: si a ella le gusta una cosa y su mamá otra, termina 
comprando lo que le gusta a la mamá. Lo mismo le ha ocurrido con sus pololeos: ha 
terminado cuando a su mamá no le gusta su pololo. La madre confiesa que cuando ella era 
adolescente le importaba que su mamá estuviese triste y que no quiere pensar que a Valeria 
le dé lo mismo si ella se apena por algo.  

 
Valeria afirma que siempre necesita de otro que le diga si lo que está haciendo está 

bien o mal. Cuando ella desea hacer algo, se pregunta de inmediato que les parecerá a los 
padres aquello que ella desea hacer. Cuando sus padres le dicen que no, les hace caso pues 
piensa que si a ellos no les gusta algo, a ella tampoco le debería gustar.  

 
La madre relata que siempre ha intentado evitarle cualquier decepción o sufrimiento 

a Valeria, que siempre le daba todo antes de que incluso lo necesitara, que se habría 
esmerado de manera excesiva en sus tareas y que es posible que Valeria no haya aprendido 
que las responsabilidades son de ella. No le permitía equivocarse, no le habría permitido 
que ella se diese cuenta de lo que era capaz de hacer 

 
Durante las sesiones, Valeria afirma que no puede irse del colegio sola cuando está 

lloviendo, pues la mamá piensa que se puede mojar y resfriar por lo que aquellos días la va 
a buscar al colegio. Encuentra que su mamá es muy sobreprotectora, no la deja crecer, que 
aún la ve como una niñita. Afirma que ella camina y el papá va corriendo detrás de ella con 
el paraguas para que no se moje, algo que no hacen con su hermano. Afirma que tiene que 
llevar parka al colegio, incluso aquellos días donde no siente frío y hay sol. Les habría 
dicho a sus padres que cuando cumpliera 18 años iba a tomar sus propias decisiones, a lo 
que el papá le habría respondido que no era un tema de edad, sino que de madurez y que 
podría tomar sus propias decisiones cuando estuviese terminando su carrera universitaria. 
Afirma que no la dejan hacer cosas porque piensan que algo le puede ocurrir y que ha 
pensado que su padre a su edad se movía solo en micro y hacía hartas actividades solo, y a 
ella no la dejan. Piensa que cómo va a aprender a manejarse sola, si no la dejan hacer nada. 
Asimismo, piensa que a su hermano por ser hombre le permiten hacer más cosas. 

  
Se hipotetiza que es un sistema familiar donde los padres son altamente exigentes en 

sus roles parentales, esforzándose mucho por ser “buenos padres”, exigiendo de parte de 
sus hijos comportamientos similares. Pareciera ser un sistema que funciona desde la 
premisa de la reciprocidad, donde todos los miembros de la familia deben comportarse de 
manera similar, existiendo escasa capacidad para mirar y diferenciar las necesidades 



individuales entre los miembros, surgiendo una de ser hijo que se torna rígida, inamovible y 
llena de expectativas. De este modo todas aquellas actitudes, comportamientos e incluso 
emociones en Valeria, que se aparten de aquella forma de ser hija, es interpretada por parte 
de los padres como un ataque personal, como una muestra de que no los quiere o que no 
valora lo que le entregan, sintiéndose poco correspondidos. Pareciera ser que en esta 
familia el bienestar de los padres o su felicidad se sostuviera exclusivamente en el bienestar 
de los hijos. 

 
De este modo, los padres aparecen muy preocupados, e incluso “sacrificarían” sus 

deseos por el bienestar de ellos. Son padres que se anticipan a aquellas situaciones que 
pueden provocarles a sus hijos algún sufrimiento. Esto a su vez exige por parte de los hijos, 
ser “buenos” hijos, debiendo entregar a sus padres buenas notas, mostrarse contentos, 
confiar en ellos, pues de algún modo con ello aseguran la felicidad de los padres. Esto 
genera un contexto de exigencia, una sobrecarga para Valeria, donde implícitamente se le 
obliga a estar bien, a no mostrar pena o rabia, pues dispone de padres demasiado buenos 
como para sentirse de este modo. Pareciera que los padres reaccionan o responden ante los 
conflictos de los hijos desarmándose, generando mucha culpa en ellos, pues sentirían que 
sus penas y rabias los dañan, obligándolos a ocultarlas. 

 
 Por otro lado, se hipotetiza que la hipercercanía de la madre resulta muy angustiante 
para Valeria. Sus intentos de diferenciación son significados como gestos egoístas e 
ingratos que la ubican en el lugar de hija malagradecida, generándole sentimientos de 
culpa. Existirían muy pocos espacios para el desarrollo de su autonomía y aquellos espacios 
que podrían ser legitimados como una búsqueda personal, en la decisión de qué ropa 
comprarse, qué pololo tener, son controlados, vigilados y boicoteados por una madre que 
teme que Valeria se aleje demasiado de ella, y que en el desarrollo de su autonomía ya no 
requiera de su presencia constante. Esto ha ido generando en Valeria una inseguridad en 
relación a su capacidad para tomar decisiones, desarrollando poca confianza en sus propias 
sensaciones, percepciones y pensamientos para saber por sí sola que es aquello que 
considera le hace bien o mal. Siempre existiría otro que sabría mejor que ella lo que es 
bueno o malo,  necesitando constantemente que otro que decida o ratifique su decisión. 
Esto a su vez, confirma en sus padres la necesidad de definirle los parámetros, puesto que 
no es capaz de discernirlo por sí misma  
    
 Valeria relata que fuma cigarrillos desde los 14 años y que pensaba que sus padres 
estaban enterados. Un día su madre le preguntó si fumaba y ella le respondió que si lo 
hacía. La madre se puso a llorar y le trató de explicar el daño que le producía el cigarro y le 
propuso un trato: ambas dejarían de fumar y Valeria lo podría hacer sólo en las fiestas. 
Valeria accedió a este acuerdo. No obstante, con el paso del tiempo, cada vez que ella 
quería salir de casa a dar una vuelta, la madre no la dejaba ir pues pensaba que iba a ir a 
comprar cigarros. En una ocasión, antes de entrar a sesión, Valeria le habría preguntado a 
su madre si podía fumar un cigarro mientras esperaba, y ésta le habría dicho que no y que 
estaba muy desilusionada de ella. Esto le habría dado mucha rabia a Valeria quien habría 
pensado que esto del acuerdo era un engaño, porque la mamá si tenía la obligación de dejar 
de fumar pues tenía problemas pulmonares, mientras que ella no tenía porqué hacerlo y más 
bien habría accedido al trato por ver a su mamá tan triste, pero que se daba cuenta de que 
tenía que ver con lo que su mamá quería y no con lo que ella deseaba hacer. Ella habría 



pensado que siendo honesta con la madre acerca del cigarro, ésta iba a comprenderla, pero 
en vez de eso le habría empezado a prohibir fumar. 
 
 Piensa que su mamá la está impulsando a hacer cosas escondidas. Ese día se fue 
muy molesta y su mamá le preguntó si era feliz y Valeria le respondió que no. Afirma que 
antes le daba pena cuando se lo decía, pero ahora sentía rabia, no quería mirarla, ni hablar 
con ella. Luego se va al computador y la mamá le dice que tiene que estudiar, y se pone 
detrás de ella a mirar la conversación que mantenía por Chat. Valeria se levantó enojada y 
se fue a su pieza, colocó música, se puso a llorar y sintió ganas de cortarse los brazos. En 
ese momento llega la madre, quien le pide que le abra la puerta, ella le responde que quiere 
estar sola, pero luego le abre y su mamá la abraza. 
 
 Se podría hipotetizar la existencia de un mandato en esta familia que prohíbe la 
expresión de los impulsos agresivos, donde la rabia, los enojos, las molestias no pueden ser 
manifestadas. De este modo, en los momentos que Valeria siente rabia con sus padres y les 
responde algo “duro”, sus padres responden afligiéndose, lo que genera en ella sentimientos 
de culpa y en su impotencia recurre a los cortes. Es en la imposibilidad de expresar su 
desacuerdo, su molestia, su rabia, que se daña a sí misma. La madre de Valeria encontró 
una carta dirigida a ella, donde Valeria decía “quiero ser una persona distinta, pero no 
puedo porque mi mamá no me lo permite”  
 
 El trabajo terapéutico realizado se relaciona con las hipótesis anteriormente 
expuestas y se centra principalmente en la necesidad de Valeria de crecer, de diferenciarse 
de los padres sin sentir culpa. De este modo, en terapia familiar se trabajó en signficar los 
comportamientos y actitudes de distancia de Valeria, como parte de un proceso necesario 
de diferenciación y no como manifestaciones de egoísmo. Asimismo, se abrió un espacio 
de conversación para hablar sobre las rabias, las penas y los desacuerdos sin que resultara 
una amenaza al vínculo emocional, donde se validaran los deseos y necesidades de cada 
uno, respetando un espacio de autonomía individual dentro del sistema familiar.   
 

Se trabaja con Valeria en el reconocimiento de aquello que desea y necesita, en la 
validación de sus emociones y en el encuentro de una manera de ser hija que sea coherente 
con todo aquello. Asimismo se valida la existencia de un espacio de intimidad y reserva. 
Ella sentía que debía contarle todo lo que le ocurría a su madre, pues de esa manera le 
demostraba lo mucho que confiaba en ella. De este modo, cuando se reservaba ciertos 
eventos para ella, o decidía contarle a otra persona lo que le ocurría, vivía esta situación con 
mucha culpa, pues sentía que su deber era contarle todo a la madre si ella como hija la 
quería y confiaba en ella, viviendo la reserva como un gesto de desamor. En las sesiones se 
trabajó con Valeria el hecho de que ella podía confiar en alguien, es decir, disponer de una 
persona a quien confiarle lo que le ocurría, pero que ella podía decidir sobre aquello que 
quería confiarle al otro. Se conversó con ella acerca de la necesidad que surge en la 
adolescencia de mantener ciertas cosas en la intimidad o el deseo de compartir ciertas 
experiencias en otros espacios, fuera de la familia y que ello no significa que uno quiera 
menos a los padres, sino que responde a un proceso esperable de diferenciación y  de 
búsqueda personal, donde las necesidades de pertenencia a un grupo, de autonomía, de 
exploración sexual se dan fuera del espacio familiar.  
 



2.2 No logro ser aceptado en mi ser 
 
 Grupo familiar 
 José, 48 años 
 Angélica, 45 años 
 Verónica, 15 años 
 Carolina, 14 años 
 
 Verónica llega a consulta por primera vez junto a su madre. Angélica explica que el 
psicólogo del colegio la citó a una entrevista porque había visto muy mal a Verónica, 
deprimida, con baja autoestima. Además la joven le contó que las cosas no estaban muy 
bien en la casa. La madre dice que ella no la ha visto mal en la casa, pero quiere que se le 
haga una evaluación para aclarar las dudas. Durante la primera sesión aparece que Verónica 
se infringía cortes hace un tiempo, pero que eso era algo que ya estaba resuelto. Angélica 
insiste en que no ve que su hija tenga un problema. 
 
 Verónica plantea que lo que le está pasando tiene relación con que “soy la única de 
mi edad a la que la mamá le pega”. Cuenta que no está bien, se siente triste, deprimida y 
con poco apoyo de su familia. Desde hace dos años, y luego de una cesantía de casi un año, 
su padre vive y trabaja en el norte la mayor parte del tiempo, y sólo puede venir a Santiago 
de miércoles a lunes cada dos semanas, por lo que está casi todo el tiempo su mamá y 
Carolina. Antes, cuando vivían todos juntos, Verónica sentía que podía contar con su padre, 
pero ahora estando lejos, siente que su hermana y su madre están aliadas, que no tiene nadie 
que la defienda de las agresiones de su mamá. 
 
 Angélica se queja que Verónica es imposible de tratar, es insolente, malagradecida y 
que todo lo que hace lo hace para desafiarla, como el piercing y el corte de pelo que se hizo 
sin su consentimiento. “Verónica lo hizo en contra mía… no en contra de mí, en contra mi 
voluntad”. Verónica dice que todo lo que hacen con Carolina le molesta, pero sólo a ella la 
golpea, mientras que con su hermana ni siquiera discute porque “a ella la quiere más.” 
 
 Los padres plantean que sus hijas son todo para ellos, “hicimos de las hijas la razón 
de ser”. La madre se muestra muy enojada y preocupada porque sus hijas se han hecho 
unos piercings, se cortaron y tiñeron el pelo y se visten como cualquier cosa, “nosotros 
tuvimos una niñitas perfectas, y ellas autoagreden su cuerpo con esos piercings y andan 
vestidas así… ni siquiera se preguntan qué pensaran de ellas en la calle”. 
 
 Angélica se queja que nadie copera en la casa, que está cansada de ser la nana de 
todos, “estoy cansada de andar ´Veroniquita, lava los platos por favor hija o Carolinita, 
pon la mesa. Y cuando José viene los fin de semana: ¡no!, cómo va hacer algo si el viene a 
descansar”. José explica que su señora quiere que todo sea perfecto, entonces “para qué 
voy a hacer el almuerzo, por ejemplo, si ella va a encontrar que todo está mal hecho”. 
Angélica reconoce ser muy exigente con ella misma y con sus hijas, preocupándose y 
controlando hasta el más mínimo detalle del cuidado de la casa y de las niñas, y sintiendo 
que nadie en la casa hace las cosas de manera perfecta, como ella. Las hijas plantean algo 
similar, Carolina dice “cuando lavo los platos siempre encuentra que no lo estoy haciendo 



bien, entonces al final es más fácil que lo haga ella, ella sabe como hacerlo como a ella le 
gusta”. 
 
 Los episodios de violencia suelen iniciarse cuando Verónica no hace algo que la 
madre le ordena, cuando dice algo que la madre considera incorrecto, o bien cuando está 
discutiendo con su hermana y la madre interfiere para defender a Carolina. Esto hace enojar 
mucho a Angélica, quien violentamente intenta que su hija rectifique lo que ha hecho mal. 
Verónica se queja o se resiste, intenta explicarle lo que siente, pero su madre pierde el 
control y empieza a golpearla. Verónica le grita mientras la golpea, le dice “loca, estúpida, 
cómo puedes pegarle así a tu hija”, lo que enoja aún más a la madre, quien responde que 
no va a aguantar que le falte así el respeto, mientras le ordena que se calle porque los 
vecinos van a escuchar sus gritos histéricos. Carolina intenta separarlas y le pide a su 
hermana que se calle “para que mi mamá no se siga enojando y pare de pegarle”, pero 
Verónica se siente molesta e incomprendida, “cómo quiere que no grite si me están 
pegando”. El episodio de violencia termina cuando alguna de las dos -Angélica o 
Verónica-, se van a su pieza o abandonan la escena. 
 
 Verónica dice que cuando su mamá pierde el control es como si se volviera loca, 
pero que cuando termina, se siente culpable por lo ocurrido y piensa que su mamá se 
descontrola “porque ella tuvo una vida terrible de niña, la maltrataron mucho”, y la 
justifica, lo cual la hace sentir aún más culpable por sentir que provoca a su mamá. Por su 
parte Angélica también siente culpa por haberle pegado a su hija, entonces empieza a 
buscar una reconciliación, pero no le pide perdón, sólo la abraza o hace como si nada 
hubiera pasado. A veces Verónica aún siente rabia y pena por lo sucedido y rechaza a la 
madre cuando ésta se le acerca, lo cual es connotado por la familia como una muestra de 
que Verónica es rencorosa. Ella se defiende de esto y explica que “se me cruzan dos 
mamás, una a la que le digo te quiero, te quiero… y se me viene a la mente una mamá que 
me pega y me agrede, entonces no puedo”. En este contexto, cuando Verónica no puede 
expresar lo que siente o no encuentra un ambiente que valide sus emociones, se infringe 
cortes en los brazos. 
 
 Se hipotetiza que en este sistema familiar, dada la ausencia del padre, gobierna la 
premisa de la madre respecto a su autoexigencia en el rol parental –considerando además la 
pérdida no elaborada por el cambio de estructura familiar-, realizando excesivos esfuerzos 
por ser “buena madre” que cría “buenas hijas”. En este contexto, la exigencia y las 
expectativas que tienen unos de otros se relacionan con roles y formas de ser ideales, que 
finalmente se enfrentan a una realidad mucho menos perfecta. 
 

En este sentido, todo comportamiento, actitud o emoción que se aleje del ideal 
familiar de la “buena hija” es sentido por la madre como un ataque personal y muestra de 
ingratitud, quedando siempre en deuda frente a quien se plantea como la madre perfecta, 
que hace todo por sus hijas y que se sacrifica constantemente por ellas. En este contexto, no 
habría cabida para que las hijas puedan expresar emociones como la rabia o la pena, pues 
cómo se podrían explicar y validar dichas emociones, sin que aparezca el sentimiento de 
culpa, cuando se tienen padres tan buenos y sacrificados. De la misma manera, cualquier 
comportamiento o actitud que se aleje del ideal de hija y que responda más a las 
expectativas y necesidades propias que a las de los padres es rechazado por la familia y 



connotado como egoísmo, de manera que a las hijas les está vedado pensar en sí mismas sin 
caer en el lugar de “la desconsiderada”. 

 
Pareciera entonces que cualquier muestra de individuación e intento de 

diferenciación es sancionado familiarmente pues es vivido como una ofensa personal y 
como un ataque directo a la premisa de bondad, sacrificio y perfección que organiza a esta 
familia. De acuerdo a lo anterior, el proceso de exploración y definición de la propia 
identidad, propio del adolescente, se ve interferido por la culpa que provoca en las hijas la 
idea de que sus penas y rabias, conductas y actitudes dañan a sus padres y le hacen sentir 
que rechazan su sacrificio y sus intentos por darles lo mejor. 

 
 Según las hijas, la madre vive las emociones de manera muy intensa, cambiante y 
polar. Jamás entrega nada gratis, todo el tiempo está sacándoles en cara todo lo que hace 
por ellas, “agradéceme que el pan que estás comiendo porque es por mi trabajo”. 
Controladora, sobreprotectora y excesivamente invasiva, limita de manera drástica la 
posibilidad de que Verónica puede tener espacios de autonomía que legitimen su derecho a 
tomar sus propias decisiones y tener gustos diferentes de los propios. De esta forma, 
pareciera que cuando Verónica se comporta como su madre espera, la relación entre ambas 
es cercana y cariñosa, pero cuando hace algo que no cumple con las expectativas maternas 
el vínculo se rompe y madre e hija se distancian. Esta relación de intensa ambivalencia es 
mantenida por la presencia de la culpa, que es la que finalmente conserva el vínculo. De 
acuerdo a lo anterior, los intentos de diferenciación de Verónica, considerados por su madre 
como gestos egoístas, ingratos y mal intencionados, le genera fuertes sentimientos de culpa, 
mientras que la madre intentando ser una buena madre, que se afana por hacer de Verónica 
una buena hija, termina perdiendo el control y maltratándola, lo cual  su vez le genera 
intensa culpa. No existiría entonces para Verónica una posibilidad de diferenciarse y ser 
autónoma sin que esto conlleve el costo emocional del distanciamiento de la madre. 
 
 El drama de Verónica es que lo que está en juego es su forma de ser, la cual 
parecería atentar contra el ideal de hija que organiza a su familia. En este sentido, se 
observan ciertas similitudes entre José y Verónica en cuanto a cómo perciben y se enfrentan 
al mundo, lo cual se evidenciaba en la alianza que existía entre ambos, en relación a 
Angélica y Carolina, cuando el padre vivía en la casa. No obstante, cuando el padre se va al 
norte a trabajar deja a Verónica sola frente a la madre, con una forma de ser que ambos 
compartían. Es posible que el rechazo de Angélica muestra por la forma en que Verónica se 
comporta funcione como desvío de la tensión y conflicto en la relación de pareja. Así, en 
tanto Verónica se asemeja a su padre y comparten una forma particular de ver el mundo, se 
convierte en depositaria de la rabia y frustración que Angélica siente en relación a José. 
Desplazando la frustración sobre Verónica la familia podría mantener su estabilidad, 
mientras que la madre lograría dañar al padre a través de la hija. 
 
 De acuerdo a lo anterior, mientras que a Verónica le está vedado ser quien es porque 
no cumple con el ideal de hija, ser como su padre conlleva el costo de los golpes y el 
maltrato, situación que le genera una intensa angustia. Asimismo, no puede expresar la 
angustia, la rabia y la pena porque atentan contra el ideal de la buena hija y porque la madre 
invade todo espacio en el cual esto podría manifestarse sin ser penalizado. Así, la angustia, 
la rabia y la pena sólo pueden ser expresadas en el cuerpo, último rastro de individualidad, 



a través de los cortes. El cuerpo, tomado como objeto, se convierte en el único espacio de 
intimidad, un espacio libre de la presencia de la madre. El corte se erigiría entonces como 
un acto de autonomía donde no pierde el vínculo con la madre, un acto de expresión de 
pena, rabia y angustia que no la pone en el lugar de la ingrata, la malagradecida y la 
rencorosa, un acto de afirmación de sí misma y de afirmación de su propia identidad. No 
obstante, Verónica siente que hasta su propio cuerpo está invadido de la presencia de su 
madre, “a veces me dan ganas de sacarme toda la ropa y correr desnuda por la ciudad, 
para sentirme libre, para sentir que nada le pertenece a ella (la madre)… pero ni así lo voy 
a lograr porque, como dice ella, me tuvo 9 meses dentro” 
 
 Terapéuticamente, con ambos padres se generó una conversación en torno al 
crecimiento de las hijas y a su rol como padres. Se intenta además que el padre, que se 
percibe bastante alejado del sistema familiar, se vaya acercando y haciéndose cargo de sus 
hijas, en función de protegerlas e ir dándole espacio para diferenciarse y crecer. Como era 
esperable, a medida que progresó el diálogo terapéutico apareció con gran fuerza la 
decepción de Angélica por tener que sostener sola la crianza de las hijas dada la ausencia 
física de José, y la consiguiente frustración que siente cada vez que su marido parte 
nuevamente. Así, Angélica también vive atrapada en la auto exigencia, la de no mostrar 
debilidad ante la ausencia del padre. José, en tanto, señala no tener alternativa, y aunque 
visualiza la tensión que se produce cuando no está, no puede cambiar su escenario de vida. 
  
 Con Angélica se generó una conversación en relación a las altas expectativas que 
tenía respecto de sus hijas y a lo doloroso que le resultaba que la realidad fuera tan 
diferente a la familia ideal que ella esperaba. Se trabaja también la necesidad  de dar 
espacio a las hijas para que puedan ir asumiendo responsabilidades y tomando decisiones 
en función de la etapa del desarrollo en la que se encuentran. 
 
 El trabajo realizado con Verónica y Carolina se centró principalmente en la 
necesidad de ambas de tener un espacio propio donde pudieran expresar sus emociones y 
opiniones sin que eso implicara dejar de ser buenas hijas y ocupar el lugar de la ingrata 
dentro del sistema familiar. Se trabajó también la autonomía, que pudieran tomar la 
distancia necesaria para enjuiciar el lugar donde las ubicaba la madre y hacer distinciones 
diferentes de las impuestas por las premisas familiares. Un objetivo esencial en estas 
sesiones fue lograr fortalecer al subsistema fraterno, en función de que pudieran protegerse 
mutuamente e ir generando un espacio entre ellas donde pudieran expresar sus emociones 
sin que el vínculo se viera amenazado. 
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